
ahuecada,
la pared del horizonte 
e iban a echarse a andar 
la rocas negras.

M e desnivelaban ya 
los círculos de arriba  
em pujándolos hacia ti 
de la que brotara.
P ero  sólo  la tarde, 
beb ió  lenta 
la cicuta 
de tu boca.

Alfonsina Storne.

ARBOLE, ARBOLE
A rbolé, arbolé  

seco y verdé.

L a  niña del bello rostro  
está cogiendo aceituna.
E l viento, galán de torres, 

la prende por la cintura.
P asaron  cuatro jinetes, 
sobre jacas andaluzas 
con trajes de azul y verde, 
con largas capas oscuras..
” Vente a Córdoba, m uchacha.”
L a  niña no los escucha. •
P asaron  tres torerillos 
delgaditos de cintura, 
con trajes co lor naranja 
y espada de plata antigua.
” Vente a C órdoba, m u chacha.”
L a  niña no los escucha.
Cuando la tarde se puso 
m orada, con la buz difusa, 
f>asó un jov en  que Elevaba 
rosas y m irtos de luna.

” Vente a Granada, m uchacha.”

Y la niña no fo escucha.
La niña del bello rostro  

sigue cogiendo aceituna, 
con el brazo gris del viento 
ceñido por la cintura.

A rbolé, arbo lé .
S eco  y verde.

F ederico García L orca.

OTOÑO EN MEDINA DEL 
CAMPO

'No tiene la prim avera  
con su derroche de rosas, 

cielo com o este cielo, 
donde las-nubes se bordan  
sobre un turquesa de ensueño, 
copio veleros que bogan.

E n  la tarde que declina, 
bajo la brisa redonda,
Castilla sueña y m edita  
en la T orre de la M ota, 
com o una reina cristiana 
vestida de reina m ora.

En la llanura infinita, ^
que el horizonte no toca, 
los sig los se  han detenido  
para estas tierras de g loria, 
soñando en los o jo s  claros 
de Isab e l la reina hero ica ...

Otoño canta en M edina 
sú canción de bronce y toca, 
con finos dedos al viento 
su clavicornio en las hojas, 
m ientras que el sol se desm aya  
bajo la tarde redonda.

Edejjviira Muñoz
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